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tivo: idealismo y pragmatismo. La 
Historia demuestra que primero 
surge el optimismo y después sue-
le aparecer el crudo realismo. Así 
ocurrió tras las dos guerras mun-
diales. Así también después de la 
caída del Muro de Berlín: muchos 
creyeron que se alumbraba una 
época de libertad y prosperidad 
bajo el estandarte de la democra-
cia liberal (Fukuyama); sin embar-
go, en los años noventa se resque-
brajó el consenso social liberal que 
nació tras la II Guerra Mundial 
(Tony Judt) y surgió un ‘capitalis-
mo de casino’ y de burbujas inmo-
biliarias que saltó por los aires en 
2008 (Thomas Piketty).  

La recesión de la segunda déca-
da del siglo XXI ha generado un 
empobrecimiento de las clases 
medias de Occidente, que se sien-
ten menos protegidas. El resulta-
do ha sido el auge de los populis-
mos y el debilitamiento del mode-
lo de democracia liberal. Y de re-
pente ha llegado un virus que lo 
trastoca todo. El impacto que está 
teniendo en las sociedades y la 
profunda huella económica que 
generará pueden dar lugar a otro 
orden internacional. Cuál sea el 
paradigma de este nuevo orden no 
está predeterminado. La Historia 
no está escrita. Por ejemplo, dos 
grandes tragedias, la Gran Depre-
sión de 1929 y la II Guerra Mun-
dial, definieron las bases del mo-
derno Estado de bienestar.  

L as bibliotecas y las hemero-
tecas son la prueba irrefu-
table de que con frecuencia 

las grandes profecías no han dado 
en la diana, incluso en momentos 
cruciales. Por ello, Umberto Eco 
escribió el ensayo ‘Nunca te ena-
mores de tu propio zepelín’. Cuan-
do surgió el dirigible, la gente ima-
ginó que le seguirían modelos aún 
más ligeros porque lo más lógico 
era pensar que había que ser más 
livianos que el aire para poder vo-
lar; sin embargo, resultó ser lo con-
trario y se acabó imponiendo el 
avión frente al dirigible. La mora-
leja de la historia es que tanto con 
las ideas como con la ciencia uno 
debe ser muy cuidadoso y nunca 
enamorarse de sus propias teorías 
porque la realidad las puede refu-
tar en cualquier momento. 

Con prudencia, pues, pero es 
inevitable preguntarse hoy qué 
vendrá después del coronavirus. 
Está claro que la que seguramen-
te va a ser la mayor crisis mundial 
de nuestra generación va a dejar 
muchas cicatrices. Las decisiones 
que se tomen estos días moldea-
rán el planeta durante los próxi-
mos años en todos los aspectos, 
desde el sanitario al económico, 
pasando por el político y el cultu-
ral. No sabemos cuánto cambiará 
ni cómo será el mundo post-coro-
navirus. No obstante, los filósofos 
y pensadores más conspicuos ya 
están tomando posición: desde el 
surcoreano Byung-Chul Han al is-
raelí Yuval Noah Harari pasando 
por el esloveno Slavoj Zizek o el 
británico John Gray. 

A grandes rasgos ya se dibujan 
dos grandes corrientes que, por 
otra parte, han sido las habituales 
después de una guerra y de cual-
quier otro acontecimiento disrup-

Capitalismo post-coronavírico

En el debate entre idealistas y 
realistas, Yuval Noah Harari es 
unos de los pensadores que creen 
que el Covid-19 es una oportunidad 
para construir un nuevo capitalis-
mo basado en la cooperación mun-
dial, la solidaridad y en compartir 
información y avances científicos. 
Junto al filósofo israelí, prestigio-
sos juristas como Luigi Ferrajoli re-
claman que se construya un cons-
titucionalismo planetario, una 
Constitución de la Tierra como he-
rramienta de gobernanza global. 

En el bando de los pragmáticos 
destaca la figura de John Gray, que 
considera que «creer que la crisis 
se puede resolver con un estallido 
de cooperación internacional es 
pensamiento mágico». El catedrá-
tico de la London School of Econo-
mics aporta una visión más realis-
ta para argumentar que las divisio-
nes geopolíticas excluyen cual-
quier cosa que pueda guardar al-
gún parecido con un Gobierno 
mundial y, si existiese, los Estados 
actuales competirían por contro-
larlo. El provocador Zizek también 
rechaza el utopismo, pero cree que 
el instinto de supervivencia ali-
mentará la cooperación.  

Utópicos y prosaicos empiezan 
a desgranar sus ideas para dar una 
nueva respuesta al viejo dilema 
que Thomas Hobbes, teórico del 
Estado moderno, abordó hace cua-
tro siglos: la inseguridad general 
de la libertad salvaje o el pacto de 
coexistencia pacífica sobre la base 
de la garantía de la vida.  

El  Covid-19 intensifica el debate 
sobre un nuevo contrato social 
más verde, integrador y justo. Y lo 
hace con preguntas dramáticas: 
¿tiene sentido que acumulemos ar-
mas para la guerra, pero no masca-
rillas para una pandemia?

«No sabemos cuánto 
cambiará ni cómo será el 
mundo post-coronavirus. 
No obstante, los pensado-
res más conspicuos ya 
están tomando posición»

POL

LA FIRMA I Por José Javier Rueda

La Humanidad acabará controlando el Covid-19. Eso no está en cuestión.  
La pregunta crucial es qué nos espera después. Eso aún está por definir. Hay que 

construir un capitalismo post-coronavírico sustentado en un nuevo contrato social 

B ob Dylan acaba de pu-
blicar ‘Murder most 
foul’, una canción muy 

larga y poco entretenida, exu-
berante en lo literario y mini-
malista en lo musical. El título, 
que puede traducirse como ‘El 
asesinato más atroz’, es una 
frase mítica que pronuncia el 
espectro del rey de Dinamar-
ca en ‘Hamlet’. Sin embargo, 
más allá de este y de los otros 
mil guiños y citas culturales 
que contiene la pieza, en mi 
personal interpretación, su re-
ferencia esencial es el espíritu 
de la Generación Beat. Para mí, 
esta entrega de Dylan es una 
secuela del poema ‘Aullido’, de 
1955, en el que su amigo Allen 
Ginsberg plasmó la Norteamé-
rica zombi que esclerotiza a 
sus vástagos, o los enloquece. 

Sesenta y cinco años des-
pués de dicha obra, Dylan, par-
tiendo del asesinato de John F. 

El aullido 
de Dylan

Kennedy en 1963, atestigua la 
decadencia estadounidense y 
asume que semejante crimen 
no dio lugar a una reacción 
contra la corrupción que ani-
quiló el cambio ilusionante 
que encarnaba aquel líder. La 
generación de Dylan enmude-
ció y se refugió en el brillo del 
pop, con su mística alucinóge-
na, su arte, su cine y su prodi-
giosa música. Si Lou Reed tar-
dó una década en cantar ‘The 
day John Kennedy died’, solo 
para soñar con olvidar aquel 
día, a Dylan le ha costado me-
dio siglo retratarse. 

Además, en plena crisis por 
el coronavirus, Dylan nos dice 
que las listas de libros, pelícu-
las y canciones aliviarán el 
trance, pero también desliza 
que la cultura puede conver-
tirse en mera evasión anestési-
ca. Por eso, los diecisiete mi-
nutos de recitado musical de 
‘Murder most foul’ a mí me pa-
recen el aullido de un anciano 
que aún necesita creer en la 
virtud. 
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CON DNI  
Javier Usoz

Gratitud

H ay tanta gente a la que dar las gracias 
estos días aciagos, que el corazón se lle-
na de gratitud. Cuando la vida era de 

otra manera, ese sentimiento estaba reservado 
a familiares y amigos. Es extraño sentirla ahora 
por personas que no conozco. Epidemiólogos, 
sanitarios, fuerzas del orden, empleados de lim-
pieza y supermercados. Trabajadores que si-
guen en la brecha desde que comenzó el estado 
de emergencia. 

Pero, aparte de ciudadano, soy un poeta sin 
remedio y mi gratitud se extiende más allá. Me 
paso el día entero dando las gracias a todo tipo 
de seres, entes y cosas. Al amanecer doy gracias 
a los pájaros que, en el silencio de las calles, han 
vuelto a ser los maestros cantores. Doy las gra-
cias a mi mujer y mi hijo por conectarme a la 
energía primordial. Doy las gracias a los juegos, 
la imaginación y el disparate infantiles. Doy las 
gracias a mis padres por sus infalibles llamadas 
telefónicas. A la hora del ángelus bailo con el 
nuevo disco de Bigott, ‘This is all wrong’, y ha-
go un brindis (con gewürztraminer aragonés) al 
sol y al cierzo, que me visitan en el balcón. Agra-
dezco a la ensoñación, a la vagancia y al desva-
río el alivio que me dan. 

Doy las gracias por sus libros recientes a Juan 
Alonso, José Gabarre, Angélica Morales, Josian 
Pastor, Sánchez Vallés, Sandra Andrés, Celia 
Santos y Miguel Ángel Ortiz Albero, cuya lec-
tura me salva. Doy las gracias a los titiriteros de 
Aragón, ejemplares en su santa terquedad por 
vivir y hacernos vivir el arte y la cultura. No re-
blar, amigos. 

Ángel Gracia es poeta y narrador

EN NOMBRE PROPIO 
Ángel Gracia


